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a > 3  í£ ‘í > s  'î> a j2 îtE iâ a > 3 »X U M -  11. i2 S  r > E  A O O S T O .Por una casutUitlad; pues iio ncos- tumbramo.s leer pcriüiJicos (jraciosps, hemos visto eii el iiúincro 53 de Juan 
Palomo, el siguiente artículo, que se nos figura digno de rcproducciun y de ciámen.LA MUKRTG»ELPARTIDO MONTPENSIERISTA.DOS Palabras sobre i'.-« asesinato.Triste, muy Irislees á veces to­mar la pluma para trazar sobre el papel lo que siente el corazón; y con mas motivo, cuando la cuestión que se vá á tratar repugna por lo mal­vada y asquerosa que se presenta á nuestra vista,En la noche del 27 de Diciembre del afio posado, y eii la ealle del Turno, íué asesinado el gener.l Prim presidente y ministro do ta Guerra en aquel dia: su iiyudaulc, Sr. Gon­zález Nandin, sufrió tanibiiui •̂ariils herida''de inneba gravedad, lisio heelio Viiiul.ilico y criminal aterro­rizó el ár.imo de ¡as peisonas .si-nsa- tas; lodo era cnnentaiins. lodo ca- vilac-io;ies y lodo dcscos de saber quienes fiieioa los asesinos.Nada se saliia <le l^o; se hacían I risames jor sos[ieclias mas ó me­nos ftiml,lilas, pero sin saber una cosa cierta.Sin embargo, la.s mas de lasper- saii;H decían: ¿lístoi baba e! general : Prilli á los republicanos?—No. — los carlistas...?—Tampoco.—¿Alus allonsinos?—Quizá...—¿A los moni- pensiei'islas?—Mucho. ,No eran falsas esas cahilaciones; ' yo dijimos, y toda l.n preusa, que ' algún día se s<abria la verdad. Hoy están citados [tara que dentro de i unos dias se prc.scnteii ante el juez | del Congreso, pai'a prestar una de­claración sobre cl horrible asesina- ' lo de la calle del Turco. I>. Fehpe '

de Solís y Campuzano, ayudante que fuó del duque de Monlpensier, don Enrique Sostrada, I). Pedro Aceve- doy D. N. Gravina; estos tres últi­mos de tierra de Valencia. DON ANTONIO DE ORLEANS, DUQUE DE MÜ.NTPENSIER, y sus secreta­rios D. Rafael Esquivel y D. N. La- lour, y parece serán llamados con igual objeto otros varios elevados persoiiagcs.¿Se presentarán...? ya lo vere­mos.\crgiienza dá recordar que un francés conspirador, y cómplice, al parecer, de un asesinato, haya am­bicionado ceñir á sus sienes la co­rona de un pueblo noble y valiente, que larde ó temprano arranca la máscara al hipócrita y ambicioso que s(! cubre con cüa.¿Qué liombrc que sea español, lionrado y de buenos scnlimienlos, ha de defender, en este caso, al du­que (le .Mmit'iciisicr? ¿Quiénes sino los luisiims asesinos de! malogrado gen.iral Piiin pueden defenderle...? ¿Quién mas que cl puntlonoroso co- nmei.... I). FELIPE SOLIS que no liene valor suficiente para acudir á lo-ilribuiiales. ni admitir el reto que una de sus lictimas le ha enviado?No es ya un misterio, corno dijo Roque Rárein, que el asesinato se tiabia tramado en un alcázar que él conocía. Tampoco es un miste­rio que ademas de. asesinar á don Juan Prim, debiaii caer bajo el pu­ñal (le cobardes ase.sinos los señores Sagasta. RiiizZorrillay Rivero, per- soiiasá (luieiios cl duque necesitaba oscurecer para que briUimn sus ;xi- 
uiólicos sentimieiilus.ÜeiiLrode breve tiempo veremos si es vcnladeramentc culpable don Antonio de Urh'aiis. Si es inocente, no vacilará cu proseularsc ante los tribunales, pues iio doiiedmlar que

siempre triunfa la  veiidad y l .a jus­ticia: si no se presentan, son culpa­bles, y ai serlo, lodos los españoles le mirarán condesprecio por asesino 
y el par/ido mcm/pensierísla habrá 
muerto para siempre.Pronto llegará el dia de la JUSTI- CLA, ¡AydelosASESLNOSü!

De las anteriores lineas, escritas con mas intención de la que tiene un toro jnramcMo, se desprende que la opinion del que las ha escrito, descansa en una base positiva, ó como si dijéramos en un absoluto convenciniiento.—Lásti­ma grande que el.productor de seme­jante articulo no sea Juez instructor de la causa que se sustancia con motivo del triste acontecimiento que lodos de­ploramos, pues seguramente, con el superior criterio que demuestra, ya se habría llegado al terreno de la verdad.La especio de acusación que el men­cionado articulo encierra es doblemen­te grave, si se atiende á que la causa ilel nsesiniilo «leí malogrado general 
Prim. no os aún p.itrinionlo del ¡lúbli- eo, ciiipcznndo, como .ibora parece que empiezan nuevas actuacioncsijue la colocan en el estado de sumario. — En nuestro humilde parecer creé- mos, que es aventurado y nada cner­do. tratar de prevenir la opinion jiú- blica, por satisfacer a lo que parece un mezqiiiiio-ódio de pailido.Nu se crea que nosotros defende­mos al duque de Monlpensier ni á las demás personas llamadas à declarar en esta célebre causa; pero tampoco les acusamos ni hacemos gratuitas cr.- liiicacioncs, hasta tanto que el fallo de la ley no caiga sobro la frente de los ü.sr',?Hos del ilustre General y pueda claramente entregárseles á la pública execración.Los que nos conocen saben lo dis­tantes que osLimos en política del Du­que lie Moiitpeiisicr; pero amigos <le lajusticia; yrespetainlo la personali- d.nl humana vía honra civil de todos los hombres, ora se llamea D. An­tonio de Orléans; ora I). Garlos lie liorhon, D. Francisco de Asis, .Marfo- ri <j Gonzalez Rrabo, sifllipre deplora­remos rjun la prensa se entretenga cu
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r;i- GHllt» UE L l'L K l’.A .)ir<i¡mlíir acusaciones (i consignar gra­cias y bm-li-las (JUCHO iiislniycii, da- Icilan ni i“iiseñan.Hace lieinpo que en España lodo se toma á burla y á chacota. El res­pecto á la ley no existe, porque cada cual procura, en el terreno de que dispone, eludirla ó vulnerarla. Este es el origen de nuestros males y la causa del desprestigio moral con que apare­cemos ante los ojos de lodos los países cultos. Un pueblo que no respeta la ley no tiene ni puede invocar tampo­co el derecho de (jue se le respete.Todos los escritores públicos, sea cual fuera su opinión y su jinrtido se creen con derecho de juzgarycoude- nar á todaslas entidades ora se hallen en la cumbre del poder, ora se en­cuentren en el abismo de la desgracia.Y de aqui esa perpetuidad de los ódiüs políticos que tantos males oca­sionan y esa serie de lamenlablesven- ganzas que ocurren al advenimiento de cada partido al poder, en este des­graciado piiis, donde tan frecuentes sontos cambios. Conocida par expe­riencia la triste marcha que hace trein­ta y ocho anos sigue uniformemente la política en España, los partidos de­bieran tener muy presente aquellas máximas.— CoJi/'ünnc jusgucis seras 
juagados, conforme midáis seréis medi­
dos.■ Xosotros deseamos mas que ningu­no que la verdad se aclare, que la luz se llaga y que aparezca en toda su linn'ible desnudez el odioso misterio en’que hasta hoy yace envuelto el cri­men que priv(j á España de uno de sus mas ilustres hijos; y lo deseamos tanto mas cuanto que no falló quién lanzase sns acusaciones sobre el pai ti­rio republicano, social al (jue nos glo­riamos de píTlcnecer. l*or lo mismo que este partido es la personificación de la Jusücia, cjuc dá ú cada uno lo 
suyo, deseamos que la Justicia se Inga, pero no anticipamos ni prevenimos sus fallos en favor ni en contra de perso­nas determinadas.ASOCIACIONES UE OBHEROS.

Con el mas profundo dolor, y la rqas liouda pena observamos la apatía ó indiferenria con que las clases obre­ras miran liácia su porvenir y lo puco que cuidan de instruirse para salir de la abyección en que se encuentran, lie poco sirve que los amantes de la liumanidad, los enemigos de la irijiis- licia. del monopolio y del abuso sedes- velen y afanen para marcar á esos desgraciados la murcha que deben se­guir; de poco vale que se escriban pcriiidirc.s. hojas y folletos para des-

tniir el imjierio (juc el rico egoísta ejerce sobre el pofnv, en quien solo mira un instrumento, una cosa peor que un «’sdíirn, un medio para con­seguir los bastardos fines que so pro­pone. Inútil es que se prodiguen gas­tos, que se afronten peligros y que se suíVaiuiisgustos de toda especie para cambiar una situación, que parecen se empeñan en sostenerlos que mas in­teresados deben oslar en aniquilarla.Todos los proletarios en particular se quejan amargamcnlc de la suerte que loscabo. Todos se lamentan del excesivo trabajo que prestan, del es­caso jornal que reportan, de la mise­rable existencia que arrastran por con­secuencia, y sobre todo, del insólenle despotismo con que son tratados por el maestro del taller, por el amo de la obra. Pero, bahladles de reunirse, de formar con los pocos recursos de que puedaii^disponer. centros cooperati­vos, ó de resistencia para hallarse, en un plazo mas ó menos largo, en dis­posición do liacer frente al capital, y los veréis mudos, reacios y sin atre­verse á tomar una resolución.Esto es efecto de que carecen de fé de que nádales inspira confianza j que por un fatal resabio de la educación que el tiránico capital ha procurado darles, miran a sus companovos cr.n zelosyeon prevención, cuando no con odio, y se resisten á abrigar en sns cerrados corazones la mas dulce yconsoladora de todas las virtudes.........LA FRATERNIDAD.Ri, la Fraternidad que hace á lodos los homlires hermanos, qne les im­pulsa á ayudarse mùtuamente con sus fuerzas y sus recursos; (jue ncoiise- janl desgraciado parta un pedazo de pan con otro sér mas desgraciado aún que él, porque en osla infame y mal ordenada sociedad, inincn falla una miseria mas grande detrás de otra mi­seria, un dolor mas acerbo detrás de otro dolor. Pero, desgraciadamente esta virl'Ml no la practican, ponjue no han llegado á com[)rendcrl.i la niayo- ria de nuestros obreros.Y no lo comjirenden, no jior falla ile inleligeticia.ni de buena intención, .sino ponjue la ignorancia, la rutina y l:i fatal fuerza de inercia pesa sobre sus corazones como una plancha de jdomo.Hay en España un asrjiieroso refrán elevado a máxima por la mala fé y por el inicuo egoismo. Hefra/l muy antiguo perequo jiareco iiivenlado para lan­zarse como un i lea du discordia y de desunión entro el proletariado de ios lieinjiosnuevos. Este refrán dice:—  Cbiiái es lu enemifiof—Iil de tu e^cio.
• La j*ráclica y el tiempo se han eii-

cargndo de acreditar este fatal axio­ma. El obrero que vé á un compañe­ro mas diestro, mas inteligente, ó mas activo que él, le odia como á su mortal enemigo.El oficial (le un arte profesa envi­dia a! maestro; el aprendiz aborrece al oficial, y de aqui la falta de fran- (jiieza, de unión y comunidad; y de aqui esa fatal cadena de odios y de envidias; porque el maestro á su vez (ádiaal oficial (juc mañana pondrá un eslablcciinieiilo para hacerle mal ter­cio, y el oficial aborrece al aprendiz que mañana, cuando se halle instrui­do, procurará quitarle la plaza,El fatal resultado del egoísmo solo puede destruirse por ineclio de lains- Iruccion y asi es que no cesaremos de recomendar á la clase obrera que pro­cure ilustrarse por medio de la lec­tura}* de lu discusión, jiara que conoz­ca sus derechos, aprenda á guardar á sus hermanos la consideración que se merecen, y pueda conseguir que se cimente sobre sólidos rundaincnlos el edificio de la fraternidad universal.Sin instrucción, la reunión de las clases obreras será un imposible, por­que mientras duren las preocupacio­nes y la anlipaliD, no pueden existir la íiermandad y la buena fe.Vemos COI) dolor que la clase obre­ra española no procura salir del )a- meiiluble estado de abyección en que se encuentra. Tudos conocen el mal, pero nadie procura tomar la iniciativa para poner el remedio.£1 proletariudü en general duda y teme.Y estas dudas y cslos temores son hijos de h  falta du iiislrucrion.Yuebanlns ojos nuestros incultos obreros deC'istilln. Aingoii y demas grandes localidades, a la industriosa Cataluña, y verán que (lifereiilc o sla  condición 'de aquellos trabajadores, pues si bien es cierto que su posición matnrial dista mucho lodsnin descría que necesitan, su csladn moral Inillc- gado, merced ala instrucción que ca­da uno ha sabido proporcionarse, á bastante altura para comprender las ventajas de iu Asoeincíon de la solida­ridad y la cooperación.Por oso la e.'peraiiza de la clase obrera esta en t'.nlnluria.La verdadera lucha social, la guer­ra entre el cajiilnl y el trabajo ha de iniciarse en esa provineia que lia sido la mas castigada por la especulación y el agiotaje.El cunieler reflexivo, austero, tenáz V constante deaijuellos naturales lia- enn muy posible (d Iriunlo de la gran cuestión social.üue les imiten tmios y todos obten­drán el fruto (jiie ambicionan.En el sigiiieiile articulo cxplnyaro- inos las cniulicioncs y ventajas do las Asociaciones do Obreros...... ................  '■mrnF.sTA nr. sr.nAFiN i. a m )a d i;bii-.
Plaia  i¡e lal Varrot 9 bojt.
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